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Argumento de la película de dícho titulo 

• 

En \807, el caudillo guerrera que hizo pe_r­
der la paz al mundo, el genial corso Napo~eon 
Bonaparte modifica ba el mapa de Alemama, _Y 
del>igna ba' a s u herman<;> Gerónimo para regtr 
los destinos de Westfalta. . 

Gerónimo Bonaparte hubo de acatar el tm­
peria! mandato ... y vé~oslo despertan~o en su 
regia lecho en el pa lacto de Casse!, dtspuesto 
a gozar de la vida. . . 

Beatifico, si los hay, era el mtmstro de po­
licia del Rey: el buen Jeremias de ~atzendlet;t­
dogen, para quien la palabra pnsa no tema 
valor. ·r· . . t:r 

Dos sobrinas vi vian con el pact tco mt_ms . o, 
baio su tutela: Ja mayor, Carlota, domman~e, 
altiva, de libérríma \'Oiuntad; y su pequena 
hermana Elisita. 

I 

r 
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De doncella oficiaba la desenvuelta Ana 
María. hermana de leche de Carlota. 

El Ministro, aunque corderillo, se encabri­
taba de cuando en cuando, príncipalmente 
cuando no encontraba orden en sus cosas. 

A la engorrosa oblígación de vestirse con la 
mayor impecabilidad posible, se añadía, cierta 

o.- doncell,, oficiab3 la desen,·uelta Ana !'laria .. 

mañana, la pérdida de tiempo por encontrar 
un decto de su uniforme, y con el consiguiente 
malhumor salió al jardin de su señoridl mo­
rada en busca de su sobrina. 

La halló, limpiando una escopeta de caza, 
con Ana Mdria. 

-No sabes cuanto he tarda do en dar con 
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una camisola ò"'cente ... Mi ropa debe intere­
sarte mas que tu fustl. 

-St hubtera:- buscada bien ... 
-E.,o es, re¡.Jicrl enctma St no dejas de s~r 

la cabra Joca que eres, no habnfl qu.én se 
atrevd a tomarte por e~posa. 

- Nt prisd que me cNrl', si mi marido habfa 
de ser como tú ¡No Srlbes mas que mandat! 

E tío se man:hó ;nunnurando otrds casas 
que pi opos para su indómtta sob infl, y Ana 
M,nfa po11ièndose de parte de Carleta, ex­
clam,, : 

-¡Ay, ~"'ñ"rital .. ¡Así son los h0mhresl 
Cur~l.¡uie ra hdhrtas~ im •ginado que la don­

ce' la JW quería I rd tos con Jç.; d~> l s• x t o¡>ues­
to, ¡;e ro hub1era vis-o dl!smentida en' I a et o su 
suposictón, pues Ana Mdria salldha de con­
tenta a I êlJ.Id r,., l'r, en e I fondo del jardin, el pos­
lill on Flonan Vuuderlich, que tenia s ... ñorío en 
su cnratón. 

Aquella misma mt~ñana, J ' rge de Melsung~>n, 
corr.:o extrdordinano de Napoleón, llegaba a 
Ca ss• I C< n una mt-tón imperial. 

En un bos 1ue, vió un av~ al alcance de su 
revòlver, y dt~pt~ró, a la par que Carleta, de 
caza por a ¡uellos dlrededores, hacía otro dis­
pdro con idénttco objelo. 

El a ve, tocà da mot talmente, cayó a los pies 
de uno y otro. y CarlOld se apoderó de ella. 

Sonriendo, ]erg" protestó: 
-Perdón, s, ñortta; pero fué. mi bala, siem­

pre Ct>rtera, la que la mató. 
Carlota midio al d"'sconocido, y éste añadió: 
-Sin embargo, os la dejo por un precio in­

signíficante, que voy a cobrar ahora mll>mo. 
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Y sonó un beso ... el trote de un caballo... y 
la voz del osado: 

- ... Buena suerte, linda cazadora. 
La aventura, si hien delante del atrt-vido fin­

gió Carlota_ q~t~ la habla_ enojado, plúgole en 
verdt~d, y stntto que el stmpatico caballero no 
Je presentara mas batalla. 

-So'{ c:orrco cxtraordinario de Su l'laieslad el Emperador. 

Poco después, Jo·ge lll.'gaba a palacio. 
-Soy com~o extraordinario de su Majestad 

el Emperado~. Tra1go • ste pliego para surt-al 
hermano-dtJO a los minbtros que Jo recibie­
ron. 

-Seria mejor que vos mismo lo entregaseis 
al rey -le contl'shron éstos. 

Jorge desmonló su cabalgadura, y dirigióse 
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al encuentro del magnate de aquel palacio en 
fies ta. 

Gerónimo Bonaparte se enteró del mensaje, 
que decía: 

Señor: 
Mientras mis soldados pierden la vida en los 

campos de batalla, vuestra existencia es un 
derroche insultante de lujo y de placeres. ¡Os 
prohibo continuar así! ¿Dónde esta el regi­
miento de IVestfalia que os había pedido? 

Napoleón. 
-Esta bien; ya contestaré. 
-Tengo orden de llevar yo mismo la res-

puesta de Vuestra Majestad. 
-Perfectamente. Mientras os la preparo po­

déis aprovechar el tiempo divirtiéndoos en mi 
cor te. 

-A vuestras órdenes, Majestad. 
-Esperad un instante. Os recomendaré a 

uno de mis minislros. 
EI rey Jlamó a Jeremias y le dijo en secreto: 
-Procurad que no tenga prisa por mar­

charse el correo del Emperador. 
Aquél se inclinó ante el regia mandato, y le 

anunció a Jor~e: 
-Os alojaréis en mi casa, mientras SuMa­

jestad se digna entregaros la respuesta que es­
perais. 

-Muy agradecido. 
Jorge y Jeremias llegaran a casa del segundo 

un poco antes que Carlota, la cua! encontró 
al pnmero, solo, en el vestíbulo de espera! y 
se extrañó sobremanera, aparentemente dts­
gustada. 

l 
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-¿Cómo habéis tenido el atrevimiento de 
segutrme basta aquí? 

Sonriendo siempre, Jorge repuso, encantada: 
-Mal he podido seguiros, cuando he llega­

do antes que vos. Si estoy aquí, es porque seré 
durante algún tiempo huésped del ministro de 
policia. 

-Espero, señor, que procuraréis, mientras 
estéis a:¡uí, no molestarme con vuestra con­
versación 

Pero ellío, de vuelta de dar las oportunas 
instrucciones para que le fueran preparadas 
confortables habitaciones a Jorge, dijo a su 
sobrina: 

Conffo, Carlota, que procuraras bacer 
agradable la estancia en casa a nuestro sim­
pcHico huésped. 

La rebelde señorita miró rencorosamente a 
Jorge, y se alejó de él y de su tío, sin respon­
der nada, y murmurando. 

Ya véis el genio que gasta mi sobrina. 
Compadezco al que se case con ella, si no sa­
be llevar los pantalones. 

Jorge sonreía ... y pensaba en lo feliz que él 
seria si venciera a la gentil persOJlita. 

Pasaron unos días, y cada vez Jorge ofrecía 
nuevas atenciones a Carlota, que se resistía a 
aceptarlas. 

Ana María colaboraba en los amoríos de su 
señorita y del apuesto galan, y arreglaba las 
casas de modo que, cuando Carleta se nega ba 
a acceder a una petición de Jorge, éste supiera 
donde podria encontraria sola. 

Así, una mañana, oponiéndose Carlota a 



8 

acompañar a Jorge en su paseo a caballo, Ana 
Maríd d1jo al enamorada: 

-La rt>spuesta es contrarií'\ a vu.,stro d~>seo. 
Mas no os po nRAi-; tri~te. ¿0» habídis creíjo 
que se negaba a veros? No, tonto¡ ~i es que va 
a remar. 

Rapido como el viento, Jorge fué al estt~nque 
y llegó a lit>mpo de saltr. r a la barca de Càrlo­
td, que se pn,puso volver a tierra. 

-¿Por qué esa obstinación en no querer na­
da con los hombre~?-le preguntó Jorge tia­
namente. 

-Porque vosotros no aspirais mas que a 
hact'rnos esclavó~, a impontrnos vuestra vo­
luntaci. 

-Mi única voluntad, y esa no puedo im po­
ne ria aunque quisiera es ... que correspondais 
a mi a111or. ¡Yo os lo suphcol 

-¿Y os s.utís capdZ de amarme tanto que 
diga1. cesi» a todo lo que yo os pidd? 

-Si. sí, y sí. 
-Entonces ... 
-¿De veras, Carlota? 

Ya no se oye nada. 
La bèlrca se deshz-1 sut~v~>mente ... 
La brisa acari..ïa des rostros ... 
Y dos rostros se acam.ian ... 

\ 
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De.,pués dt' l paseo. 
-¡D~ntro dt> qumce días sení nuestra boda, 

tiítol-anuncio Cdrlotr~ al ministro de policid, 
que e re\ 6 !'>Oñr1 ", ren do Iu~ go a comunicar la 
notiCia a Ana María. 

- M1rad que ld mucl-Jacha es voluntariosa y 
test .nult~ como ella s, la-avisó eltío a Jorge. 

-¡Bc~ hi Una angelical Cdbecita destormlldda, 
en la que yo Sàbré poner e<¡uihbrio. 

•• 

Y. en {'fecto, quince días dt'spués preparaba­
se Ca riota para C• ñtr el velo de desposada. 
Ml1mento~ a• tes de casars~>, la novia at>an­

dona da en los brazos amorosos de Jorge, le 
preguntó: 

¿Haras únicamente lo q 1e yo de!'ee y con­
testaras ).it>mpre «sí ... Pn buena bora? 

-Te lo prometo, Carleta mía. 
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-Enlonces, no hay el menor inconveniente 
para nuestra unión. 

Aquel dia había dispuesto el Rey salir de 
caza. 

En la escahnata de palacio, los cortesanos 
rendían honores a Su Majestad. y en los pos­
treros peldaños de aquélla, el Rey besó a una 
dama ... 

Los espectadores de la escenita, volvieron la 
cabeza, y para todos hubo placemes del don-
juanesco 11oberano. . . . . 

- Vuestra ... discrec10n es muy plaustble, m1s 
leales súbditos. No todos saben distraerse 
cuando deben. 

Entrelanto, Carlola y Jorge Uegaban al al­
lar, y celebróse la ceremonia nupcial. 

El oficiante dirigió a los contrayentes las 
preguntas de rúbrica: 

-Decid,Carlota de Katzenellendogen: ¿acep­
tais por esposo a Jorge de Melsungen? 

- Sí, padre. 
Y Jorge, que habia aprendido a maravilla su 

pape I, a la pregunta «¿Acepté'lis por esposa . .?•>, 
replicó, rapído y contundente: 

- JS!, en buena hora! . . . 
Después del enlace canomco, ll?v1e:~>n las 

enhorabuenas a los novios y el tio dtJO a su 
nuevo sobrino: 

-¿Diste ya un beso a tu mujer? . 
- No mientras no sepa que ella lo qutere. 
Esta ~espuesta de su marido disgustó a ~a.r­

lota, que hubiera deseado ser besada un mtllon 
de veces por él sin pedirle permi~o, y ..:?mo no 
era muy lógico que ella fuera quten le matase 
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a que la diese esa cantidad de ósculos, pues 
sucedió que se enfadó con él. 

El tío, ante este comienzo de luna, no pudo 
menos de decir: 

Arisca, rebelde ... Sí, sí; en todo, hija de su 
padre. 
. Pero Jorge, que tenia melido entre ceja y ce­
Ja el deseo de obedecer a Carlota, precisamen­
te para venceria mejor, no la besaria mientras 
ella no se lo indi :ara. ¿No era, a caso, es te el 
pacto? 

Tras una breve estancia en París, volvió a 
Casse\ el cuerpo de baile del coliseo real, con 
su intendente. 

En los salones del tfo de Carlota se bailaba 
de lo hndo, y Jorge se divertia, lo contrario de 
su esposa, que estuvo sentada desde que em­
pezara la danza ... esperando a que su marido 
se acordara de que ella era aún de este mundo. 

Jorge parecfa haberlo olvidado, pues si bien 
a cada ftnal de baile iba a hablar con ella, se 
volvfa a separar de su lado así que la música 
le hacía cosquillas en los pies. 
. - .¿Es que no vas a_bailar conmigo una vez 

stqutera? -le pregunto Car lo ta, enojada y har­
ta de no hacerlo. 

-¿Puedo invitarte a la danza sin que tú me 
mandes que lo haga? 

-¡Eres un tontol ¡Déjamel 
-¡No olvides que yo soy tu marido! 
-¡Mientras yo quiera que lo seas! 
-¡Déjate de niñerías, Carlota! 
~ero esta vez el enfado era mas serio que el 

pnmero. 
Carlota se ausentó de los salones hacia la 
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tranquila terraza del jardín, y Jorge la siguió 
bdsta allí, dispuesto a tratar la reconciliacion. 

Ca riota se com.ideraba ofendida por el aban­
dono de Jorge durante el baile, y no habfa 
arn·glo po~ible. 

-¿No m e reonoces ahora por tu esposo? 
Bien; esperaré-diJO Jorge. 

Tr~s u"a bre~e esla.ncla en Paris, vol \l'ió a Casse! el cuerpo 
dc bailc . .. 

Carlota se mantuvo fría ... y Jorge, i'lcentua­
damente nerviosa, vióse precisada a refugiarse 
en h1s rincones drl j .. mHn ... 

El Rey, enterado del casamiento del correo 
de su i:1 peria! hermano, con la s0brina de su 
ministro dv po' icía, quiso, de regr~>so de la ca­
cería, h ., cerle~ una finez~ a los palominos. 

El cuerpo de baile, au complet, Sdlió al paso 
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de Su Majestad, y toda la nobleza reunida en 
los sa lones rlel tío de la de~posa ia, con éste a 
la cabvza, salieron a renòirl~ pleitesía. 

-Quhiera ver a los recién casMios, minis­
trita dl' policía-di)o el Rey, que era un pa jaro 
de cuenta. 

Acudió pre~urosa la palamita, y el Rey la 
tnc0nlró muy bella, mas bella que nuoca. Se 
fijó inclusa en que f<'nía unos labios y unos 
ojos ... para enfe mar al mismo Emperaòor. 

Y, :.in refrenar su admi raci0n, ft.é galante: 
- ¿Dónde esta vue\tro venturosa marido? 
El Ministro lo ha bía estada bu!>cando por el 

ja ròí n, y pN fm dió con él. 
]1rge se pre!entó al R ... y, simulando ser muy 

fel.z con Car lo ta, y aquélle habló a sí: 
- O lvidé que hoy era vuestra borla, y he de 

improvisar ahora mi presente. Tomad ~>se ve­
n ado, el ma~ hermoso que cacé hasta ~~dia . 

Jorge agradeció la fineza, aunque no muy 
entusiasm<~do .. 

N,> ft1ltaba quien se reia ... 
¡Que le ugalen a un marido un ciervo no es 

cosa para ponerse a dar saltos de alegria[ ¡Y 
si los adornoc; del ciervo son pródigos en hli-
2rani'ls, miaul 

- Tendré un gran placer en veros muy pron­
to en P<~lacio, señora-añadió el Rq•. 

-Los deseos de Vuestra Majestdd son ór­
à enes para mí. .. y para mi m,..rido. 

Aoarte de esta escena, el Rey descubría en 
Ana María una hell~>za mas para su c~rpo de 
baile, y el intendente Ja contrató en el acto, 
muy a gusto de la doncella: 

-lisla misma noche vendréis con nosotros, 
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Ana María ... y en segwda debutaréis como 
bailarína en nuestra Opera. 

Florian Vunderlích se puso muy triste cuando 
Ana María se despid1ó de él, y si no Iloró de­
lante de sus amigos y amigas, fué porque no 
quiso que sus lagrimas fueran motivo de cba­
cota para ellos. 

Carlota y Jorge, casi. casi amigos, se dispo­
nían a retirarse a sus habitaciones para des­
cansar, pera en el umbra! de la camara nup­
cial, Jorge vaciló: 

-¿Debo entrar sin tu previa invítacíón, es­
po~a míd? 

Carlota, herída en su pudor, miró a Jorge 
con odio y le cerró la puerta en Jas narices. 

-¡Bah! Uno de los dos no esta bueno de la 
cabeza-pensó Jorge. 

Como sintiérase triste, reunióse con unos 
ca ba li eros que seguian festejando la boda. 

Al verle, uno de ellos le d1jo: 
-¡Hay quien sospecha que Gerónímo Bona­

parte ha trastornada el juicio a vuestra es­
posa. 

]Mge se habría abalanzado al maliciosa y le 
hubiera arrancada la lengua, mas se contuvo 
y soltó una carcajada. 

-¡Ya veís qué caso hê!go yo de vuestra no­
ticia! Hagamos ruido, señores. Cantad, si que­
réis. Yo toco el piano. 

Sonaran notas alegres arrancadas al instru­
mento por los dedos excitades de Jorge ... pero 
a esas notas, vencido el enojo del corazón 
enamorada, SiRuieron sentimmtales añora'1-
zas ... 
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El brusco camb10 conmovio a aquellos ca­
balleros ... 

En tanto que Carlota, aconsejada por su 
orgullo, preferia llorar a abrirle la puerta a su 
esposo. 

• •• 

La miel de aquella luna iba teniendo dema­
siadas gotas amargas. 

A la mañana l-iguiente de la boda, Carlota y 
Jorge desayunaron iuntos. . 

-¡Est.? café esta birviendo! ¡Esta leche esta 
heladc! deci-l, furiOSé\ 1 Carlota. 

JorRe le daba la razón. 
-¡Es descsperante que dígas <<Si» a toda! 

So> hombre con palabra. 
En e:.te momento, llegó un mensajero del 

Rey, portador de la siguiente nota: 



~Hu&s únkamenle lo ou e yo dc•ce 'f con estar.i~ sit-more •,:• en buen~ hora•> 
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El señor jorge de 1\~elsungen y s~ esposa se 
serviran asistir a Ja fiesta de PalaciO. . . 

Jorge esperaba esta invttac~ón y sonr1o .. 
-El Rey quiere jugar_ cont1go ~ la gallm~ 

ciega -di jo a su com panera, ocul!andole mu) 
mal su intranquihdad. . . 

Carlota vió con agrado la preocupac10n de 
su marido en virtud del dese_o de~ .monar~a. 

Mientras tanta, bajo Ja dtrecc10n del wten 
dente, ensayaba Ana María para debutar en la 
Opera real. . . 

No servia, de momento, para batiar un mi­
nuetto, pero sí para marcarse una polca a 
gran velocidad. 

En resumen no era habil para el cuerpo de 
baile mas qu~ para enseñar sus torneadas 
piernas, y recrear los picaros aculares del po-
derosa niño mimado. . . . . 

La primera bailarína habta adlVI~ado elm­
terés de Su Majestad por Ana Mana_, Y ?espe­
chada, pues hasta entonces ella habta s_tdo la 
maS diStinguida pOr el Sabera no, preV!Ó . que 
si su rpy b.:1Haba aquella noche_ con su nval, 
caería desmayada en el escenarto. 
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En la fiesta regia. 
Toda la nobleza jugaba a la gallina ciega. 
El Rey esperaba la llegada de Carlota para 

tomar parte en la diversión. 
Y Car!ota, acompañada de Jorge, que tenía 

los ojos muy abiertos, no tardó en aparecer. 
Sonrió el monarca y el Mariscal de Palacio 

fué cómplice en la nueva aventura del Rey, 
cubriéndole su real vista con una venda trans­
parente. 

Jorge estaba completamente convencido de 
que el soberano cogería a su esposa como sí 
ell o se d~ biera a Ja casualídad. 

Y así fué. 
Carlota mostróse complacidísima del honor 

que a su modesta persona hacíale Su Majes­
tad, pero no cesaba de mirar en dirección a 
JorR"e, que no la perdia de vista tampoco. 

El Rey y Carlota se separaran del corro de 
nobles que dístrafan sus ocios con el inocente 
juego, y ella fué objeto de la mas fina galal\,­
terfa del soberano. 

El Mdriscal se acercó a ellos y tendió un 
almohadón al Rey, y éste cogió del mismo 
una cadena ce oro de la que pendía una llave, 
entrPRilndo!>ela a Carlota, diciéndole: 

-Es prueba de mi suprema real gracia, se-
ñora ... 

JorJ;!e temia perder la serenidad ... 
El Rey susurró, ademas, a Ca riota: 
-No olvtdéis que esta pequeña llave abre 

todas las puertas de Palacio. 

1 
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Algunos nobles, al tanto de los asuntos rea­
les, corne laron: 

-El complemento sera paner al marido la 
venda en Ioc: ojns. 

Como el Rey Je ~>staba haciendo descarada­
mente el amor a Carh,ta-v ésta, por dbcre­
ción. no se oponía a e !lo-Jorge, peròjja la pa­
ciencia. tenia el d('cidido proposito de separar 
a su mujer del soberano, y marcharse con ella 
a su ca,a. 

El Manscal evitó la torpeza del celoso ma­
rido. 

-No debéis intPrrumpir el amistosa colo­
quic con que Su Maj, stad os hace honor, al 
hacerlo a vue,tra dama. 

En e¡,te momento, llegó un mensajero del 
EmperadM, prP~untando por Jnr.zP. 

Pue to al habla con el enviada, Jorge se en­
teró re los desE-os cle Napoleón, y cumpliendo 
fielmente con su dl(ba presentóse al Rey, y le 
dijo: . d'. 

-Mi Imperial Soberano esta contrarta lSt-

mo por nn haber recibido aún Ja respuesta de 
Vuestra Maje¡.tad. 

-Ahora lenf.!O el tiempo ocupadisimo. 
-Es que el Emperador me ordena que os 

exija sin vacilach)nes la contestación. 
El Rey tuvo que inclinarse ilnte las palabras 

de J ·r¡.!e, que upr~s~ntaba al E nperacior, y se 
te ocurrio una i lea excelente para allanar el 
camino de sus nuevos amoríos: 

-Esta misma noche saldréis con mi res· 
pue<;ta para mi real h rmano. 

Y aña 1in. diri~iéndose a Carlota, pero de 
modo que Jorge le oyese; 

J.. 

21 

-Procuraremos que las distracciones de la 
Cor1e le hagan menos penosa la ausenc1a de 
su esposo. 

Jorge, de regrec:o en casa del ministro de po­
licia, ordenó a Florian, delanle de Catl0ta que 
le siguió al poco: 

-l>r e para inmediatamente nues tros equi­
pajes. 

- ¿Quié'l fe ha dicbo que voy a acompañar­
te?-pre,;¡untó Carlota con rvsentimiento. 

-¡Te J,, ordeno. con mi au tori 1ad de m:Jridol 
-¡Tú manddras a tu:. soldados, pero no a tu 

muje•l 
·- Perfectamente. Debía pedirte permiso,¿ver­

dao? Pues b1en, me marcho solo, y y;, sé lo 
que me toca hacer ... Tú vien es conmigo, Florian. 

• • • 

Carlota quedó triste vi ndo partir a Jorge, y 
reconocfa, por vez primera en toda su impor­
tancia, que su altlvez no era justa, y que debía 



haber hecho, como esposa, toda clase d<! con­
cesiones a su marido. 

Ana María, que fué a verla, hallóla melan­
cólica y se apresuró a consolaria. 

-¿Por qué estais así7 ¿No os contagié~is de 
mi alegria? 

-Sí, Ana María, sí .. yo también estoy con­
tenta. 

-Pues nadie lo diria. ¡Ab! ¿No sabéis? ... El 
Rey se ha fijado en mis piernas con ojos de 
enamora do. 

-Andate, pues, con cuidado. 
-¿Qué queréis decir? 
-¡Calla! Han Jlamado. Ocúltate detras de 

ese cortinaje. 
Era, el visitante, el Mariscal de Palacio, por­

tador de la siguiente nueva: 
-Su Majestad, que acaba de nombraros 

condesa de Melsungen, os ruega que abrais 
esta noche la puerta òe su pa leo con Ja llave 
de oro. La contemplación del bella rostro de 
la señora Condesa, deleita los ojos de Su Ma· 
jestad. 

Marchóse el Mariscal, convencido de que 
Carlota cumpliría el real deseo, y apenas que­
da;-ase ésta sola, Ana María saliò de su es­
condite. 

-¡Vaya con el Reyl Pone un ojo en mis pier­
nas y otro en vuestro rostro ... ¡Doble de eite!­
exclamó. 

-El Rey es un picara. 
-¡Ahl ¿Esta es la llave de oro? 
-Sí, esta es ... pero no tíene ningún interés 

para mi usaria .. . 
-¿No? A ver, dejadmela ... 
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- Toma. 
-Es muy bonita ... ¡Me la voy a llevar! 

¡No, Ana María! 
¿No d!!ciS que nada os importa? Pues a mí 

SÍ... 
¡De\uélvemela, Ana María! ¿Oyes? 

- No tengais nínJi!Ún temor ... No cometeré 
ninguna tontería ... ¡Vaya, os la devolveré otro 
dí a! 

Y se fué, con la llave, di>puesta a utilizarla 
por su cuenta. 

Ca riota, en \ istd de que los deseos de S u 
Majestad pasaban de castaño obscura, de­
termtnose a salir aquella misma noche, con 
Elisita, para su casa de Wolfshagen. 

Por la noche, antes de la funcíòn de gala en 
la Opera Real, dejaban traslucir sus odios las 
dos primeras bailarinas reales. 

El intendente da ba consejos a A na Ma rfa 
para que Su Majestad la encontrase muy atrac­
tiva, y la rival se maría de celos. 

El Mdríscal puso al corriente al lacayo de 
guardia en el antepalco del Rey, de la visHa 
que debía hacer a é.ste la dama de Ja llave de 
oro, y por esta razón no le fué prohibida el 
paso a Ana María cuando, terminada su tra­
bajo, subió a hablar con el soberano enamo 
rado de sus piernas. 

La rival de Ana \\aría vió a ésta conSuMa­
jestdd, a través de la celosía del palco real, y, 
como lo previera, se des·nayó, interruml)ién­
dose el espectaculo mientras no se repuso. 

El Rey no esperaba a Ana María, pero tam­
poca la rechazó, recreandose con las dos per-
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fectas columnas sobre lils que descansaba su 
tambteu grc~cioso cuer¡;o. 

Ana Mc~rta, inoceuh>ni'l, creh que el monar­
ca la elevaricl nllrOnl', pera prooto vió que el 
interh h 1Cid ell.:: de aquél, l'ra muy iustgnifi­
cante, pues e M-Ht~cal, penetrilndo en e• pal­
ca, entao al Rey de ld fuga de Cdrlota a Wolfs-

El Inle ndcnlc dab.t conscjos a Ana !>lar!a .. 

hagen, y el soberano, plantandola sin darle 
explkaciom·s, se dtsponid a seguir a la con­
quista en puerta. 

Claro qu~ la clecepción fué cruel para Ana 
Maria, pero el odio que la su:.lttuyó fué el ele­
ml'nto que htzo o•viddr el dlllor. 

Cuan to Ana María salía del palco, Jor~e, 
entaado-por unos lacayos-de que el Rey 

J 

25 

recibiría aquella noche la visita de la dama de 
la llave de oro, suhid a dicho palco, con 111 in­
tencion de dlmos1r.1 r al Rey que ni él mismo 
eril quiPn p-Ha burldrse dl. él. 

Fue forzo~o que Ana Maria y Jorge se en­
contraran frente a frenlc, cerr<índl•:.e uno y 
otro t'I paso. 

Jor~¿ solló una cilrcaj:,da: 
-¡Grdrio,bimo, Ana Mida! ¿Luego eres tú 

la damd de ld llave de oro? 
- ¡J •gadas del des inol Soy una Reina q•te 

ha caid o cuanclo sr bia las grddds del trouo. 
-¡Ptcaste òl'masiado illto, ca¡ambal 
-No l'S cosa dl risa . . Sabed que el Rey nos 

engnñt1 a los dos. 
-¿El? 
-Acaba de partir en dirección a Wolfsha-

gen pt~rd ver a vul'~tra esposa. 
- Gracias, Ana María ... 
Jorg~>, tt?mblando de coraje, cabalgó hr~cia 

doude halldría a su vsposa. y entretdttto Flo­
rian ern delenido, por encoutrarse en la ca­
rrozil òel corri'O extrdo dinaria de Napoleón 
ve~t do de oftctal para f 1vorecer la huída de 
J.Jrge, queddnclo él en su lt>gar. 

-¡En el castillo d~' Lêw,...nburg'esperaras tu 
sentencia dl' mu1 rtl', por haber usurpaòo este 
carRo militar! le dtwron al pob•e pos111lón. 

Y, cuando Carlota !-e creíd iguorada en su 
posesion de \V, lfshagen, lldmaron a su puerta. 

- ¿Q..ttén sera?-pr¿guntóse alarmada Car-
Iota. 

-¿Abro, señora? 
-No. Espe·a. Ahriré yo. 
As! lo hizo, y vtò al propio Rey. 
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-Un pobre camínante extraviada solicita 
de vuestro buen corazón un refugio hasta el 
nuevo día-dijo el soberano. 

Carlota dísimuló su disgusto, y se desvivió 
por complacer al osado. 

-Entrad. Acomodaos, mas dejadme antes 
disponer Jo necesario para hacer mas agrada-

... Ct..lndo C.ulola se creia iunorad., en s u poscsión de Wolfs­
hauen .. 

ble la noche a Vuestra Majestad. 
Pero Carlota tenia un plan, y dijo a su nue­

va doncella: 
-Tengo que abandonar la casa y, si me co­

nocen no me dejan3n salir... ¡Sólo tú puedes 
salvarme, Catalina! St.. Dame tus vestidos ... 

Obedeció la doncella, y poco después Car-
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Iota salía de su casa, transformada, con dos 
cestos de huevos en las manos y poniendo 
cara de campesina. 

Dos soldados cruzaron sus sables ante ella 
p~es tenían orden de vigilar la casa, pero com~ 
vteran que se trataba de una criada convinie­
ron en que la consigna no rezaba cdn ella . 

D<'S soldados cru•aron sus sables ante ella ... 

Ya libre, Carlota echó a andar por la carre­
tera, y vió a Jorg~>, cabalgando al trote en di­
rección a eiJa. 

La emoctón le hizo saltar los cestos de hue­
vos, que t ntortíllaron el sue lo, pe ro la pérdida 
era nula ollada de la escalofriante reconcilia­
ción de los dos esposos, fieles a su amor. 

Luego, JUntos, Carlota y Jorge se presenta-
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ron " Su Majestad que por poco no se cayó de 
espr~ldas. 

Recobrandose un tanto, el Rey objetó a 
Jorgv: 

-¿Qué es esto, señor de M<lsungen? 0> en­
vié cvn un rnl'nsa)e a I Emperador ... ¡y habéis 
desolwdecido mt real voluntadl 

-¿Era la voluntad real esta astuta celada? 
-Recibtréis nott-.tas mias. 

Ahora si que empezaba la !una de miel de 
los esposos, ya avenidos, en plenit ud de dul­
zurt'ls. 

Pe ro ... 
- No lo tomes a mal, J0rge, pero tengo que 

llevart~ pre>o le di jo a su s 1brino el minist-o 
de polida, ap"sartlclo . El R··y me mancla con­
ducirte al ca~tillo de Low~uburg, por dtdilo de 
lesd milj :>tad, 

-¡Oh, esto es una inkuidad, tíol-protestó 
Car nta. 

-N.:> hay mas remedio que obe-lecer, hiiita. 
- Cum!Jltd la orJen. Yo me entrega co n toda 

sumistón. 
A, f fué cómo Jorge y Florian se volvieron a 

en rontrar. 
Ana María, enterada del encierro de su no­

vio, el postillòn, acudió al Ministro, en súplica 

de su libPrtarl, y como él le viera la llave de 
oro dt<l Re>•, le sugirto la tdea de ira la carcel, 
lihertar al detemdo, y hutr luego por el pasa­
dtzo que co ld'tda a P..~lacio. 

El uato de Jor~e no Ha duro, precisamente, 
gracia s a las ordenes dada~ por s u tí0, y el 
carce ero se dejó l'IIR<~ñar por Ana Maria, lor-
21! y Florian, y los tres ~e trasladaron a Pala­
CIO, stn saba a qué parte dd mismo trídn a 
parar. 

-Estamos en el dormiforio de Su Majes­
tad-oi jvron los lr<'S al ver~ I regia ll'cbo. 

La ca:-urlli iad h"bí-t hecho que Cdrl ta hu­
hiese ido a Palach.> a implorar !d clt>mencia del 
Rq pMa J •rgl', y esperaba al monarca en la 
an•e~am.tra. 
T~m•endo ser sorprendiòo, JorgP, al oir pa· 

SOS en la h tbltación COIIItgU<l, Se di:-frazó ra­
pidarnenll~ con ropas c1el mona•ca. y C"rlota, 
tomí'lndo!e p..>r éste, se postró de hino¡os y le 
suplicó: 

-D~cretarl mi muerte si os plac<.>; pero no 
torturéis la vida de mi espo-.o. 

- ¿T<~n apasionadamente le améü?-le pre · 
g•mto ]0 rge, néudose por dentro y dàndole Ja 
espoldd. 

-S•, M tjestarl. 
Jor~e escuchaha con fruición las protestas 

de amor de Ct~rlot:i y no le importó ya ser 
descubierto en Paldcio, y dijo al Rey, que lll­
gaba en aquel mame to: 

- \sí. Ma¡ .. stdd, es como una esposa debe 
querer al marido. 

Cilrlota se abrazó a Jorge, y Ana María ins· 
ti26 a Flortan para captar de ellos. 
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El Rey, encendido de cólera, promefió: 
-¡Ahora os mandaré encerrar en sitio mas 

seR u ro! 
Pero, inopinadamente, llegó Napoleón. 
El Rey no esperaba nada bueno para él, de 

su imperial hermano. 
En efecto, se presentó a él con severa mirar 

y le dijo: 
-¿Qué significa esta confusión que sorpren­

do a mi llegada? 
Carlota salió en su defensa: 
-¡Sed benigna, st ñor! Todo es una broma 

de vuestro real hermano a vuestro correo ex­
traordinarío, mi querido esposo. 

Napoleón, hombre recto, pera hombre al 
fin, miró a Carlota, comprendió y repuso: 

-Nada puede negarse a tan bellos ojos, se­
ñora. 

Sín embargo, Napoleón no quiso dejar de 
arreglar las cuentas a su hermano, y le dió un 
casti'lo. 

- ¡Cuarenta y ocho hora s . d~ arresto, para 
que reflexiones sobre. el regtmtento de ~est­
falia y sobre la atenctón que merecen mts en­
viados. 

Asf, pues, Carlota y )orge habian vencido 
en toda la línea. 
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Después de tantas perípecias, los esposos y 
los novios, regresaron con rum bo a la felicidad. 

-Quéjate de Iu suerle, Florian. He preferida 
al esplendor de un trono el bumilde pescante 
de un coche. ¡El postillón ba derrotada al Reyl 

- Estoy la mar de contenta, cbiquilla, y en 
cuanto lleguemos a casa, pues te daré ... 

¿Qué me daras? ... 
- Mis ahorros, para que nos casemos pron­

to. IÀY, tengo unas ganas de que tú ... me bagas 
la camal 

En tanto, den tro del coche, Carlota se estre­
chaba contra el pecho de su marido, y le mur­
muraba: 

-1Así son los hombres, Jorge mío! 
- ¡Y así, cqmo mi Carlota de ahora, deben 

ser las mujeres!-respondióle Jorge. 
Y ya no se oyó nada mas ... porque los cua­

tro estaban ocupadfsimos. 

FIN 
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